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tesase y los argumentos que le hacia contra la frecuencia de los San. 
to8 S~ramentos (los cuales·desde allf adelante siempre frecuenú\)í 
no sólo no le hacían fuerza, sino que donde el demonio le ponfa loa 
lazos ahí era donde saca.ha. el mancebo su mayor aprovechamiento J 
esfuerzos acudiendo á descubrir los embates diabólicos al confeaor, 
no le vol;ió á molestar. Finalmente, quedando libre de la diabóliaa 
persecución, de allí adelante hizo una vida verdadera.mente buena J 
ejemplar. 

CAPITULO IX. 

PROSIGUE LA MATERIA DEL PA-SA.DO. 

Si se hubieran de contar todos los casos bien raros de confesionea 
d~ diez, veinte, treinta., y más años, hechas ~n á buen tiempo,~ OOI 

. tanta perseverancia en la_ virtu~ que duró liasta _la mu~rte,_y d_1cbo­
sos sucesos de nues\ros mrnisterios, unos con ocasión de msp1rac1onea 
en sermones y pláticas de nuestros Padres, otros por la lectura de li­
bros espirituales compuestos y sacados á luz por los de la 0ompafl.fa, 
ottos por consejos personales de nuestros obreros; fuera hac~r una lar• 
guisima historia, porque no hay año que no se hagan y oigan graar 
uúmero y ·centenares de confesiones.~enerales, muchas re~titu?ione11 
de honra y hacienda, mudanzas de vidas estragadas, pen~tenc1~ de 
las pasadas y otros semejantes sucesos que alegran al mismo 01elo, 
con ser tantas las alegrías que allá se gozan; pero contentámon?s con 
escribir algunas que sirven por muestra. de los demás que se deJan de 
escribir. 

y por ejemplo de las varias virtudes que con la doctri?-8: de las plit 
ticas que oían, ejercitan los congregantes, podemos escribir el que• 
sigue del año 1021: U na persona honrada y ri~a de la 0ou~regacióa 
compró un cintillo de mucho valor, por ser de diamantes, tráJolo alga• 
nos días en el sombrero, y estando una vez retirado en su oratoriOi; 
encomendándose á Nuestro Señor en oración ( como muchos de ellOI 
lo suelen hacer), reparó que era demasía y olía á vanidad aquella pre, 
sea en persona que trataba de virtud y que era de la 0ongregación. 
Este·pensamieuto fué poderoso á que resolviese á nunca más ponár 
selo· y así lo vendió luego, y en penitencia de lo pasado, hizo otro dt 
espi'nas y abrojos con que ceñía apretadamente su frente, siempre q~ 
entraba en oraci6n en el dicho oratorio, que era carla noche por esp• 
cio:de una hora. 

Otro devoto hombre que frecuentaba los Santos Sacramentos ea 
nuestra·Iglesia;, cayó gravemente enfermo de una calentura ética qut 
le tuvo algunos meses en )a cama, y negando á lo último de su vidlJ 
hizo llamar á un Padre de los nuestros que Je ayudase en aquella h«M 
ra; fué el Padre, y halló que aunque ya el enfermo estaba flaco e!l.l~ 
huesos, con la fuerza de fa, calentura, con todo, tenia puesto un c1h 
á raíZ'de las carnes; el Padre le aconsejó y aun rogó que se lo quitai-¡ 
se para que con más quietud pudiese llamará Nuestro Señor, á q~ 
el 'enfermo· le replicó: que en aquella hora no quería que le faltase"-' 
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haoer penitencia p<>r su~ pecad.os. Y á la verdad, de algunos sant.o~ · 
leemos, que se cubrieron de saco y se tendían en la tierra sobre ceni~ 11, la hora de su muerte. Añadió, finalmente, el perseverante peni~ 
ten~ que aquello que hacía. lo había aprendido de la. doctrina y plá­
ticas que babia oído en la 0ompañía. 

A otro religioso, Sacerdote de ella, y que moraba en la Casa Profe-
• de Mé1ico, fué enviado con voz particular del 0ielo, el año de 1618, 
un hombre de vida desesperada, rematada y podrida, para qne hal1ara 
el remedio de su salvación. Y el caso sucedió de esta manera: llegó 
un hombre á la portería y pidió por un Padre de la 0asa, nombrándole 
por su nombre. Llamándole el portero, en bajando 1:1e llegó á él y le pi­
dió qne se retirasen á algún lugar aparte, y viéndose á solas, le dijo: 
r Padre, ¡ hay por ventura algún pecado tan irremisiule y tan grande, 
que no tenga remedio de alcanzar perdón parn él,,, y re1-1J)011diéndole 
el radre que todos tenfan remedio por la Pasión, muerte y méritos de 
0nsto Nuestro Señor, si los confesaban con la debida di11posición y 
contrición, encareciéndole para esto la gran misericordia de Dios, con 
tanto espfritn, que el bom bre le dijo: « Pues Piidre, más -há de veinte 
aflos que no me confieso, la causa ha sido: porqnejugan<lo una vez 
perdf lo más de mi hacienda, y con aquel coraje y sentimit>nto de la 
pérdida, me ofrecí al demonio en cuerpo y alma, baciéurtole voto de 
no revocarle la manda en toda mi vida, y prote11tando que no quería 
de él satisfacción si110 sólo sustraerme de Dios Nuestro Señor. Y es­
to ratiftqué_mncbas vece11, lo cual me desespera, de snertR, que be gas­
tado este t~empo en andar vagueando de acá para allá en diversos 
pueblos ó cmdades de la N neva España, aguardando la muerte y" el 
mflerno; y aunque alguna vez llegué á estar tan enfermo que me olea­
ron, Y otra vez á estar herido con una penetrante herida muy peligro-
8!', nunca me quise confesar; hasta que un día, estaudo lE>jos de esta 
01ndad, oi una voz que clara y distiut-ament~ me dijo: Anda, ve y con• 
flésate con el Padre fulano, que es vuestra reverencia, cou quie11 mu­
chos afl.os há me babia confesado. Movióme Nuestro Señor, de suerte, 
que luego me dispuse á venir, y así vuestra reverencia me oiga.,, 0on• 
f~se generalmente de toda su vida, y trajo á su mnjer para qne hi­
ciese otro tanto, y continuó de allí adelante el confesarse á menudo 
oon grande enmienda de su mala vida pasada. 
~ porque en esta historia no dejemos ele entremeter con los casos 

Y eJ_el!lplos d~ edificación de españoleA que habemos escrito, otros que 
lad1vma~rac_1a, por medio de ladoctriuade los de la0ornpañla, baobra­
do en los md1os, aunque de estado más humilde rt>feriremos aquí uno 
que el año de 1616 sucedió en México, y es el 

1
Aiguiente:. Uua india 

aeilalada en virtud y castidad, y en frecuentar los Santos Sacramen­
tos V' nuestra, Iglesia, llamaba siempre Señora y Madre á la Santísi, 
ma ll'gen, oon quien tenía singuladsima devoción y afectos de imi­
t.arla en la pur~za .de su alma y cuerpo. Deseó casar á esta honesta 
doncella un c~1que de esta ciudad, de los más principales, con UJ! hijo 
soy~; enten~1ólo ella y quedó turbadisima, pidiendo á Nuestro Señor 
oon mstanc_1a, que antes se la llevase de esta vida que tal permitiese· 
pues J>?r nmgún _camino, aunque fuese Jfoito, quería violar el füm~ 
prots•~-0 de castidad que tenia hecho. Suplicó á la Virgen Sa11tísi- . j di~ alguna grave enfermedad que impidieseJa pretensióude 
08 que mstantemente la pedfan; ella lo pidió, y la Virgen se lo con, 
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cedió. Porque el día. siguiente cayó en una grave enfermedad de 41' 
en pocos días murió. Trajéronla á nuestra Iglesia á olear, con muclíi 
gente principal que la acompañaba ( como lo suelen hacer algun88 ~ 
ces los indios, trayendo en un lecho bien compuesto al enfermo). Del 
pués que la ungió el Padre, puso ella las manos, y mirando al Oiel( 
con voz alta dijo: 1, bendito seas tú, Señor, que por megos de tu San5 
sima Madre me has concedido este tan gran beneficio;» y ll1ego pl'Ollb 
guió discurriendo por cada nna de las cwmás unciones, y dando ~ 
cías por ello y por el particular beneficio que en cada una recibla, lf6 
echa bien de. ver el espíritu interior que guiaba sus ra.zones. Y al 1ll 
de su discurso, elijo: 1,quédate; adiós, Padre, que El te pagará este• 
neflcio que me ha,s hecho;» y con esto, volviéndola á llevar, dentro 11 
pocas horas espiró, y como se puede creer de espíritu tan devoto y 
poro, se fué al Cielo. 

Había un esclavo, el cual, queriéndole un día castigar su amo,• 
ofreció con gran despecho por tres ó cuatro veces al demonio, el cua\ 
aceptando la oferta, y permitiéndolo así Nuestro Señor para bien dé 
aquella alma, se le apareció veintidós noches arreo, las diez y ocllO 
de ellas no le veía en forma visible, pero oíale hablar distintamentl( 
diciéudole que ya sabía cómo le había hecho oferta de sí, por treé·' 
cuatro veces, y que por ser llegada ya su llora, venfa á tomar la pOf 
sesión de él con tiempo. Entendiendo las dos primeras noches que er6 
eueño ó pesadilla, no le dió tanto cuidado, hasta que á la tercera nd­
che se determinó de 110 aoostarse á dormir, sino estar en vela agnaÍI 
dando á ver en lo que aquello paraba, y lo mismo hizo por cnatro ó cill­
co noches, en las cuales, estando él despierto y el resto de la casa dutL. 
miendo, con grancll1 asombro y espanto, oyó la voz del mil:'lmo que 111 
noches antes le había, hablado, diciéndole: qu~ pues era suyo, le 1dl 
ciese entrega de sí, instando con grande ahinco que quitase de la boea 
los deQos, que para defensa suya había puesto en forma de Oruz, y q• 
no repitiese aquellos nombres tantas veces; defen,1íase el pobre bOJF 
bre, como después á un Padre dijo, con la señal de la Cruz, y con lei 
dulcísimos nombres de J esús y Maria, y no quitando en toda la noollt 
estas poderosas armas ele sn boca, la pasaba en vela y lucha con el 
demonio, sin atreverse á responderle palabra alguna, y no advirtiendi 
el miserable la aynda que del Cielo, por medio de los Santos Sacram• 
tos, le podría venir, y pareciéndole que los hombres se la podían dlt 
en la Tierra, dejando un aposentillo en que á la sazó_n vivía solo, 81 
iba de noche á dormir á otro ma,yor en compañía de otros di8z ó doel 
que en él babia, pero dándosele poco al demonio de todas esas ayal 
das y diligencias, continuó sus visitas por otras once noches, en lM 
cuales lo fatigaba ya más, diciéndole clarnmente que quitase los~ 
dos de la boca que, como cleclamos, ponía en modo de Cruz, porquell 
quería apoderar de él entránrloRele en el cuerpo; pero él estuvo sielll 
pre firme no quitándolos, ni dejando de invocar los nombres santflff 
mos rle. JAsús y Maria. Viendo últimamente que esta aflicción iba tli 
adelante, se determinó de comuuicarla á ciertos amigos suyos pidi~ 
doles consejo de lo que haría. Pero el desventnrado nunca se atreT"f 
á comunicarles la principal causa ele su aflicción y trabajo, que ~ 
haber callado un pecado grave en la confesión 11or tiempo de vei...,. 
años. Y aunque los amigos viéndole flaco, melancólico y macilento el 
el cuerpo, le preguntaban muchas veces la causa, él les encubría éallli 
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Hab!emlo, ~nes, diez '! ocho noches tenido estos encuentros con el de­
mo1110, á q111en sólo 01_a hablar, sintiendo algunas veces como que le 
queria ahogar, la 1:ng111ente noche_ se le apareció vit'.liblemente, eu figu­
~ tao eMpa1.1tosa_,.y horre1!~la, ard1eudo todo eu vivas llamas, que ven­
C1eudo el mu~do ,L la vergueuza comenzó á dai· voces, á las cunll's des­
pertaro_,_1 los otros que en el aposento vivían, y viendo qne llamaba á 
grao p1_1sa, y co~ mayores voces á ,Jesú8 y l\laría comenzaron todos 
atemorizados á rnv?car y repetir los mismo8 uoo'ibres; encendiendo 
oanllela fuerou hacia do_n1~e el m!scrable estaba, y hallándole con un 
trasudor de muerte, casi sm Rent1clo, le hicieron compaiih el resto de 
l~ ?oohe, rezan<!o algunas oracioues que el temor y d¡v~ión les ofre­
cfa, 1uelto _e~ s1, le preguntaron la ocasión de lo sucedido lo cual él 
encuh1rf~ lhc1_emlo: que había tenido una pesadilla por ha~r soiiado 
q~e a_b1a c.1Udo en ~rnuos de uu enemigo suyo que Je quitaba la vida· 
811•º nnsmo le ~u?ed1ó por otras t~os noches, diciendo siempre que er~ ::~ª grave ~tittlilla. la que le hacia despertar cou aquellos espantos y 

10rotos.. tin, tomanclo de aqui ocasión Rus amigos le acons«>'arou 
que P~~~ hb~·inse ele aquel aprieto se confesase, porqu~ los Sacr1men­
~os tti:11~." virtu<I Y fuerza contra semejantes peligro~; fné Nuestro Se­
uor dsen ido, que fot·z_ado de la necesidad se determinó á hacerlo. Pen-
811.11 °, ~ues, ~on qmén se confesaría, le ofreció Dios un buen ensa,. 
: 1en~, ~ste fué, que, pues el nombre de Jesús le había librado fa.utas 
leec::!t ¡6 aq~el demon•?• los Padres de la Compañía dtil miAmo Jesús 
entió ¡ ~l~ cons11ar y o1rle de confesión, con más consuelo de su alma· 
miento p;'m~r d ~no de lo~ nuestros, al cual, acnRándose con senti'. 
babia _opio e ª ~ebeldia que contra Nuestro Señor tautos aiios 
fue :uHlo, ~o_quer1m1do confesar euterameute sut1 pecados declaró 
en ra e confes!óu cóm~ había veinte años que encubría ~no mu re:i:e que hab1a co!uet1d?. Animóle el Padre Jo mejor que su coi 
lo c?u mucha sat~~facc1ón _propia y del penitente, que le con~' todo 
gea!~e~~~ e~l~::onw i1,e h~u1a paimtlo; y habiéndole dicho un Evan­
y un rosari . as r~ iqmas que llevaba, y un pedazo de Agnus Dei 
la virtud do con una ima,gen de Nuestra Señora; y con estas armas 
cióu clel i.le~oS~uto Sati.rnento, quedó liure de aquella molesta veJi 
que fné ta tl t~ por e _tiempo qlie le duró la vida, que f'ué poco. Por­
ta en , 'u .ª. a irnpres1óu que en este homl>re hizo la eRpantosa fl . 
y tan i/~u ~1s1?l:mente se le apareció el euemigo del género huma~ 
en su ,e~~< ee orror y e~1mnto con que quedó de haberlo visto u¿ 
decidd u~1t ¡nostraba b1e11 lo qne con sola aquella vista liabí~ ia. 
calent~~ ó \ tant~, que flentro de pocos días, siu otro accidente de 
das de sn s: en e~·me< a1l acabó los de su villa., pero con 8eguras ren-
11n11 ecatl alvac1ó11, poi· hab_erse confesado con notable do'lor ele fudos 
tic.lo~ os, Y con grnn clamlad Y atTepeutimiento de haberlos come-

Muy semej·mt I l nne11tros casu'a e a pasa< o es el caso que se sigue. Un Padre de los 
hallólo como r/m:11.t? fué llamado para nn enf'e1·mo vecino de México· 
bacieuclo:t• ~11 _t1co, a1111que uo lo estaba, y se quería despedazar' 
Señor y p;is vis:~¡c;; pr?c_mólo aqnietar con hablarle de Dios N uestr~ 
to; viéudosf~f~ el a dtvma rnistiricordia, sin hacer en él algún f'ru. 
algnnas oracio a< re en esta apretura, se hincó de rodillas rezando 
si el enferm ues y ecLá11tlole agua bendita, con que pudo volver en 

o, y componerse, como en efecto lo hizo, quitándose de la 

'J'0:110 L-88. 



garganta las manos que basta entonces las tenia muy asidas á e1J4 
pero hablándole al Padre con algún espanto, y seiíalándole cierto hj 
gar del aposento llonde esta ha, le decía: ,,allí está,, Padre; allí estii 
demonio que yo tenía atr:wesado en mi gar~a11ta y me qner~a al_lOgl&l 
Comeuzóle á, examinar el Padre, pouié111lule delante h1 m1se1·1cordll­
{le Dioti por 11i estaba este hombre atollado ó car~ado de al~nnos lt'llt: 
ves pec¡dos, con que se alentó y confió de salvación por medio.de~ 
divina ~racia. Retirió, pues, al Padre este pol.lre ltoml.lre, que s10ndf 
mozo vió visiblemente al demonio, qne le prometía sn ayuda y amia, 
tad ofreciéntlole·mncha suma de dinero, y qne eu eljnego siempre a 
dt'Ía con ganancia, y que á. veces sin pensar le r~present;i ha para tra• 
Je á si hermosos veqreles y :floresta~, y qne s111 poder couocet· cómt 
fuese aqnello se las llegaba muy junto de sn vist:1; y que otras vooa 
se sentía tan 'pesa<lo 1iara las cosas ele Dim'I, qne el eu_trar eu los teaa­
plos le era muy penosa cosn! y annq~te por esto 1~0 ueJaba ue hact>~ 
pero era forcejeándose ó haciéndose tuerza, pareciéndole q1~ería rey• 
tar. A lo uicho, aiíadió: qne por veinte años, annq~e oía l\11sa, a~ t1em. 
po de alzar se le ponía el demonio por delante, y sm po1lerlo evitar J, 
p;lrecia que un pie de cabra le tapaba los ojos, y que á esta can~ nt 
babia. podido ver las especies sacrament::i les p(1r tiempo de los vemll 
años con que le tr::iía muy cougoj::iclo y afligido. Esta claridad y v• 
dad con que confesó sus pecados fué principio de su consuelo, porq• 
el Padre le dispuso cuanto pudo á que se confes::ise, como lo l11zo,,... 
neralmente con gran dolor y sentimiento de ellos; y recibiendo la O. 
munión vió la hostia qne en tantos años no había po<liclo ver, sinti• 
do en sn alma el consuelo espiritual qne en tau extraño caso se 1•nÑI 
bien entender, y el Padre con singular gusto de tau feliz snceso, Y 
semejantes á éste, son muchos ~os_ casos y buenos lan~~s que á n119 
tros oper11rios se leR ofrecen, pr111c1palmente cuando v1s1tnu las cá• 
Jes, y cuando van á obrajes 9ue ~stán Henos ele cr~atl?s y csdavo~ q• 
trab::ijan eu ellos, gente ord111ar1amente muy <1est1t1111h~ de drctr,oaJ 
enseñanza; y por la misma razón la Compaiiia. de ?esús, en los I~~ 
res donde se ha.Ha, toma muy á, su cargo este humilde y santo mnlll' 
terio. 

CAPITULO X. 

UELACIÓN DE LA MlSlÓN Á QUE FUÉ ENVIADO 

EL P. JUAN LAURENCIO, ACOMPA~ANDO UNA ESCUADRA 

DE SOLDADOS QUE SALÍ! Á LA REDUCCIÓN DE NEGROS FOR.&GIDOI 

Y SAL1'EADORES, 

§ I. 

La ocasión que httbo para encargarse los nuestros 
de ayudar en esta tmpresa. 

, Aunque entre los frutos espirituales, que por medio de nuestros• 
nisterios y el diviM favor se han cogido con los trabajos de 11uesni 
Pádres de la Casa Profesa, pudiera. escribir de yarias misiones que 
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difettntes Jugares de) Arzobispado para bien de las a1mas se han be. 
eho, pero por la brevetla1l mo conteutaré con escribir de una que foé 
muy señala<la el año <l~ 1608, y de grnude fruto para todo el reino, Y 
auoqne es verdad qne lo mattll'ial y político d6 e11tajornada y empresa 
uo corrió por manol! 1le los lle la Compaiiín, pero en lo espiritual y buen. 
suceso de ella, gratHle parte t11Yiero11, como se verá en d discurso de 
esta rtilación, que necesariamente es algo larg-a; y la jorna<la de que 
aqni tratamos tuvo su origen de.qm•, habiéu1lose mult,plica<lo en la 
Nueva Etcpaiía gra11deme11te el número 1le los morenos etiopes, que en 
uavfos de arm11zones de ellos suelen venir de Angola, y de otras ))artes 
de la Etiopía; algu11os tle ellos, mal ale11t:ulos y mal coutentos lle ser• 
vira\sus amos, comenzaron á. hacer11e fuga y retirarse á nnas ásperas 
semnla11, do11de hall:.u,do tierras y aguas á propósito para hacer sus 
sementeras y i,,uste11tarse, t:1ml.liéu salían á los caminos y otras estan­
eias 1le espnüoles, 1lonl!e como geute f'orngitla. salía u á b11cer sus asal-, 
to11, cmutivanclo i1ulios é indias, y tal ,·ez uo ¡)Cl'donaba.u á 1011 espaüo-
1611, Y t-1 rnn.yor daiio que se seguía tlel atrevimieuto ele los negrol! Zi­
m11rro11es, que así los llamal.lan, era que con el 1-'jernplo de estos, otros 
lotomabau 1,amsej!uirlos, cna11llo se cansaban ó les daba u alguuaoca­
sióu su1111111011, y recibiéu,lolos de muy buena gaua los Zimarrones, iban 
eorrosamlo sus cMilas. Con esto 110 estaban seguros los caminos, en 
e11pecial los más públicos y generales del reino, cuales son los que lle 
México pasa.u á la Veracruz, puerto donde llegan las fl.otail quo Yienen 
tle España; se11tiause ya en la Nueva estos daiios tan geuerales, Jos 
cuale11, si no se reparaba.u 0011 tiempo, comenzaban otros mayores aue-
1aote, porque cada día, se multiplicaban los Zimal'rones con los que se 
lea llt>gabau y crecian sns fn<.'rzas y los insultos que cometian. Y aun­
que alg11na11 veces hablan salido algunas justicias de aquellas comar­
eas acom1Jaiiadas de otros eilpañoles, á, castigar y aprehender á esta 
eanalla fugitiv11, 110 se había logra.do f'I intento, porque el puesto que 
liabían esco:,:-hlo los negros para su morada y las ma.drig,teras que te, 
11la11, ernn por extremo ásperas y dificultosas. 

Esta111lo eu este estado las cosas el año de 161·9, y gobernando 1a 
Nneva Espaiia. el Exmo. Virrey y Marqués de Salinas Don Luis de 
Velnsco, trató con g-rande eficacia del remedio de daiios en el reino tan 
geneniles, y para esto dió conducta de capitán de esta jornada. á un 
caballero llamallo Pedro González tle Herrera, vecino de la ciutlad de 
los Ángeles, natural de l\féritla en Estremadnra; hombre de valor, ri• 
qneza, experiencia y pru1lenci11o, para qne haciendo leva de gente bas, 
~bte al castigo y reducciótt de los rebcla1los, se pusit1se eficaz reme­
tho, asl á lo!! daños padeci1los, como á los qne cada dia amenazaban. Y 
como prlncipe ta.11 cristiano, y pa.n1 qne tu viese más feliz suceso la.jor­
nada,_ no se contentó lle pre,·e11ir y proveer lo tt-mporal de ella, sino 
también 1le los me,lios es1>irituales y divinos que suelen ser los que 
Mg~ran los felices sucesos. Pidió y encargó su excelencia. al Pa1lre 

arttn Pelaez, Viceprovincial, qne á, la sazón era 1le esta Provincia, 
que seiialase tlos Pad ··es nuestros tle h, Casa Pt·ofesa. que acompa­
ilan,Io á la geute 1le guerra :ulmi11istrase:i los Santos Sacramentos á. 
l~t sol1h~los, trata,eu 1le medios 1le paz y de reducirá aquellos fora­
gtdos á ¡mesto y sujeción conveniente, y daba pris,l el Virrey al des, 
Pacho 1le estajor1rn,la, por cuanto eu aqnel mismo tiempo que se dis­
poufa, habían andallo iusoleotes los negl'Os Zimarrones, y robado y 


